
INTRODUCCIÓN

Por JESÚS SALGADO ALBA

El  Mediterráneo constituye un área geográfica con «fuerte personalidad
propia» integrada por dos elementos o espacios distintos; pero que se
influyen mutuamente en permanencia: un espacio líquido, marftimo, que
es  el mismo mar y otro espacio sólido, terrestre, que está constituido por
los  territorios de los Estados ribereños. La masa líquida está totalmente
rodeada por la  terrestre, —de ahí su nombre «medi-terráneo»— y como
consecuencia la influencia recíproca entre ambas es, aparte de perma
nente,  muy profunda y  en algunos casos determinante, en los diversos
aspectos que abarca la conquista y  la aplicación o ejercicio del poder,
aspectos que en esencia se pueden concretar en cuatro: político, econó
mico, estratégico y religioso-cultural.  -

Hemos dicho que el área mediterránea goza de una fuerte personalidad
propia, porque en ella concurren una gran cantidad de circunstancias que
no  se dan en ninguna otra zona del Mundo de las cuales las más signifi
cativas podrían ser las siguientes:
—  Ser la cuna, el origen y el centro histórico y cultural de la civilización

occidental.
—  Constituir el  punto de encuentro de pueblos pertenecientes a  muy

diversas razas, religiones e ideologías.
—  Ser  el enlace marítimo entre dos grandes océanos: el Atlántico y  el

Índico.
—  Ser el punto de contacto entre tres continentes: Europa, Asia y África..
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—  Ser la zona donde se presenta el más alto nivel de concentración de
tráfico marítimo y aéreo del Mundo.

—  Contar con un contraste económico y social enorme entre los países
ribereños: desde los superdesarrollados, como Francia e Italia hasta
los  infradesarrollados, como Albania y Marruecos.

—  Ser la zona de mayor atracción turística y cultural del Mundo.
—  Encontrarse amenazada por la mayor degradación ecológica ambien

tal  marítima a escala mundial.
—  Ser una de las zonas de mayor concentración de productos naturales

energéticos: petróleo y gas natural.
—  Ejercer sobre los países extramediterráneos una especial atracción,

tanto en lo político como en lo estratégico y lo cultural.

Como consecuencia de estas características y contrastes, el Mediterrá
neo constituye desde los albores de la Historia el «Área de mayor y más
permanente con flictividad» nacional e internacional en cuanto a rivalidad
de  intereses y frecuencia de crisis y enfrentamientos bélicos. Con razón
se  ha dicho que el Mediterráneo es el «cielo» para los artistas y los inte
lectuales, el «purgatorio» para los políticos y el «infierno» para los estra
tegas.

La  fuerte personalidad del área mediterránea, basada, como acabamos de
señalar, en su posición geográfica, en su historia, en sus profundos con
trastes y  en sus capacidades políticas, económicas y  estratégicas, así
como en su atormentada con flictividad, conduce a que el Mediterráneo, en
su  conjunto, constituya una zona de atracción de poder para las potencias
con  vocación hegemónica en cada momento de la historia, ya sean estas
potencias ribereñas del Medite rráneo o extramediterráneas.

Como muy bien señaló el gran pontífice de/poder naval (sea power) capi
tán  de navío de la Marina americana Alfred T Mahan, el Mediterráneo, o
está bajo dominio de una potencia o bien será una fuente de con fictos per
manente. La realidad de este aserto ha sido confirmada por el devenir his
tórico del Mediterráneo que fue dominado en los tiempos clásicos por Gre
cia  seguida por Roma, que pudo con razón denominar al Mediterráneo,
Mare Nostrum garantizando la Pax Romana, siguiendo un período grave
de  con flictividad a  la  caída del Imperio alzándose, en el  siglo XVI, la
España de Feilpe II con el dominio del mundo mediterráneo, época tan
magistralmente estudiada por Fernand Braudel, pasando ese dominio a
Inglaterra en el siglo XVIII, imponiendo la Pax Britannica y por último a
Estados Unidos quienes desde el final de la Segunda Guérra Mundial ejer
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cen  un poder hegemónico basado en su aplastante superioridad aerona
val sobre el área de nuestro estudio.

Ahora bien, para dominar el Mediterráneo en su totalidad, o en sectores
geoestratégicos del mismo, es necesario ejercer un dominio absoluto o
relativo sobre lo que vamos a denominar Zonas de Irradiación de Poder
(ZIP,s) concepto no estudiado hasta ahora y que, en una primera aproxi
mación podríamos definir como «zona geográfica con elevado valor estra
tégico en la que se acumulan factores potenciales de diversos tipos —polí
ticos,  económicos, históricos, culturales— que permiten a la potencia o
coalición de potencias que la posean ejercer un dominio total o sectorial
del  área».

De  acuerdo con todo lo precedente, para enfocar metodológicamente el
trabajo que se nos ha asignado, cuyo título es: El equilibrio aeronaval en
el  área mediterránea, zonas de irradiación de poder, hemos creído conve
niente comenzar por determinar geográficamente cuales pueden ser las
principales o más importantes ZIP,s, dentro del área mediterránea, lo que
constituirá la primera parte de/trabajo, mediante un análisis de la totalidad
del área sobre cada uno de los aspectos más significativos que se contie
nen  en la definición que hemos adoptado sobre el concepto de ZIP, es
decir  los aspectos geográfico, histórico, político, económico, estratégico-
militar y sociocultural-religioso.

El  análisis de estos seis aspectos o factores sobre el área mediterránea es
preciso que sea lo más sintético posible, pero desarrollado con suficiente
profundidad a fin de que, como conclusión del análisis de cada factor, pue
dan  deducirse las zonas en las que cada uno de los factores adquiere
mayor relevancia. De este modo llegaremos a obtener una serie de ZIP por
cada uno de los factores establecidos. El paso final consistirá en seleccio
nar  aquellas ZIP que figuren como relevantes en el mayor número de fac
tores y esas han de ser las ZIP de mayor valor y sobre las cuales se efec
tuará  el  estudio de la  segunda parte del trabajo, que consistirá en un
análisis  predominantemente geoestratégico de cada ZIP seleccionada
anailzando su situación actual, el  despliegue aeronaval existente en la
zona,  la  evolución posible, para llegar a unas conclusiones suficiente
mente válidas que nos indiquen la posibilidad del equilibrio aeronaval en el
área mediterránea y las consecuencias para España de tales conclusiones
finales.

La  distribución del trabajo para abordar la primera parte, determinación de
las  «zonas de irradiación de poder» en el área mediterránea se ha efec
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tuado teniendo en cuenta las preferencias y  capacidades analíticas de
cada uno de los seis vocales-ponentes de la forma siguiente:

—  Primera ponencia: Análisis de/factor geográfico.
Ponente: Don Julio Albert Ferrero. Vicealmirante.

—  Segunda ponencia: Análisis de/factor histórico.
Ponente: Don Ricardo Álvarez-Maldonado Muela. Vicealmirante.

—  Tercera ponencia: Análisis de factor político.
Ponente: Don Aníbal Vilialba Fernández. Capitán de Infantería.

—  Cuarta ponencia: Análisis de/factor económico.
Ponente: Don Javier Guisández Gómez. Teniente coronel de Aviación.

—  Quinta ponencia: Análisis de/factor sociocultural-religioso.
Ponente: Don Juan Antonio Gárate Coppa. Contralmirante.

—  Sexta ponencia: Análisis del factor sociocultural-religioso.
Ponente: Don José García Rodríguez. Teniente coronel de Aviación.

Una  vez distribuidas las ponencias se procedió a  definir o delimitar la
amplitud geográfica del área mediterránea objeto de nuestro estudio, que
dando establecidos tales límites de la forma siguiente:
Al  Oeste los accesos atlánticos al estrecho de Gibraltar y al Este por el mar
Rojo. Abarca, pues los mares interiores del Mediterráneo incluido el mar
Negro y sus accesos.

De  este modo los países ribereños comprendidos en el área son:
—  En la ribera norte: Portugal, España, Francia, Italia, Eslovenia, Croacia,

Bosnia, Serbia-Montenegro, Macedonia, Albania, Grecia y Turquía (12
naciones).

—  En la ribera oriéntal: Siria, Líbano, Israel y Jordania (4 naciones).
—  En la ribera sur: Egipto, Libia, Túnez, Argelia y Marruecos (5 naciones).
—  En el mar Negro: Bulgaña, Rumania, Ucrania, Rusia y Georgia (5 naciones).
—  Islas Estados: Chipre y Malta (2 naciones).

En  total 28 naciones que ocupan una extensión de 7.240.000 kilómetros
cuadrados y están habitadas por unos 400 millones de habitantes.

NorA: En principio se definieron siete ponencias correspondiendo la séptima al capitán de
navío don José Luis Tato Tejedor que se vio obligado a abandonar el Grupo de Trabajo
por causa de enfermedad. Dicha ponencia sobre el factor cultural-religioso fue reco
gida voluntariamente por el teniente coronel García Rodríguez.
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De  acuerdo con las normas establecidas por e/Instituto Español de Estu
dios  Estratégicos, los ponentes gozan de comp/eta libertad para redactar
sus ponencias y, en consecuencia, a cada uno de ellos corresponde la res
ponsabilidad de su  contenido, si bien en las reuniones periódicas del
Grupo de Trabajo cada ponente ha expuesto a los demás el texto de su
ponencia que ha sido ampliamente comentada por todos. De este modo se
han podido contrastar criterios y opiniones lo cual ha sen,ido para evitar en
lo  posible redundancias o reiteraciones y, sobre todo, eliminar cualquier
posible contradicción.

La  labor del coordinador ha sido simplemente indicar la metodología de
trabajo, presidir y moderar las sesiones de trabajo en grupo y régular la
extensión de cada ponencia para mantener un cierto equilibrio en este sen
tido, aparte, por supuesto, de inteivenir en las discusiones en grupo, labor
en  la que el coordinador que suscribe se ha encontrado muy eficazmente
ayudado por los dos secretarios del Grupo capitán de navío Cuerda Ortega
y  coronel Segarra.

Por último creo oportuno señalar el interés del tema abordado en este tra
bajo, por su novedad y dificultad de interpretación de los nuevos concep
tos establecidos en su tftulo.

EL  COORDINADOR DEL GRUPO DE TRABAJO
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